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NO SK DEV0ELVKM LOS ORISINALKB 
m ñ 

El Señor 

D. LUIS SENAC HUERtAS 
CABALLERO DE LA ORDEN CIVIL DK BENEFICENCIA, CABO HONORARIO 

DE LA BRIGADA MUNICIPAL DE ZAPADORES BOMBEROS, 

H A F A L L E C I D O A L O S 8 4 A Ñ O S D E E D A D 
después de haber recibido los SS. SS. y la Bendición Apostólica 

n . I . j p . 
Sus afllgfidos Mjos, hijos políticos, nietos, nietos poli-

ticos, biznietos, hermana, hermanos políticos, sobrinos, 
primos y demás parientes; 

SUPLICAN á sus amigos raeguen al Señor por 
ol eterno descanso de su alma y asistan á su fune­
ral y entierro que tendrán lugar en la iglesia de 
San Pedro, en el dia de mañana, el primero á las 
nueve y el segundo á las cuatro y media de la tar­
de, por cuyo favor les anticipan las más expresi­
vas gracias. 

Murcia 16 de Abril de 1902. 
CASA MORTUORIA: PILAB, 14. No SE REPARTEN KSQUELAS. 

M duelo se despide en la plaza de Agustinas. f 

ACTUALIDAD 

LalDor estéril 
En tanto que el gobierno, abriga 

excelentes propósitos de llevar á la 
práctica las reformas anunciadas, para 
la solución de los problemas pendien­
tes, las minorías parlamentarias pare­
cen empeñadas en estorbar con inúti­
les escarceos retóricos y discusiones 
bizantinas, la obra reformista del ga­
binete. 

Aquí lo que importa para esas mi-
norias, no es acelerar la solución de 
tales problemas, dar satisfacción á, las 
ansias legítimas del país, sino demos­
trar que existe dualismo en el seno 
del gobierno, á pesar de la elocuencia 
irrebatible con que Moret y Canalejas 
han demostrado lo contrario. 

Ya el Sr. Romero Robledo ha anun­
ciado, á juzgar por lo que dicen los 
telegramas, que demostrará al interve­
nir en el debate político, lo profundo 
de ese dualismo. 

No cabe la menor duda: si el señor 
Romero Robledo lograra hacer esa de­
mostración, habría prestado un servi­
cio eminente al país y habría puesto el 
primer jalón en el camino.de sus futu­
ros venturosos destinos. 

Es verdad que esta discusión, per­
fectamente estéril, estorba y retrasa 
la aprobación de los importantes pro­
yectos por el gobierno sometidos á la 
deliberación del parlamento: pero ello 
que importa? la pirotecnia parlamenta­
ria habrá disparado una docena de vis­
tosos castillos, para asombro y embo­
bamiento de unos cuantos incautos de 
la galería. 

Es muy frecuente, y á ve«es justo, 
no siempre, censurar á los hombres en­
cargados de la gobernación del país: 
pero á veces no son estos, y si los que 
representan fuerzas de oposición, los 
acreedores á tales censuras. 

Ante la decisión manifiesta del ac­
tual gobierno, de realizar los compro­
misos contraidos con el país, no cree­
mos justa m patriótica esa actitud de 
determinadas minorías, que lejos de 
estimular, parece que tienden con sus 
esfuerzos dignos de mejor causa á abu­
rrir. 

iQuó importa á la nación el supues­
to dualismo entre este y aquel ministro, 
si unidos para una obra patriótica eo-
9tuu, están dispuestos á realizarla, sa-

i crificando todo estímulo de amor pro­
pio en aras de la magnitud del em­
peño? 

Para dualismo evidente, claro, irre­
ductible el que existe entre la nación 
y esos políticos que solo buscan oca­
siones de personal exhibición, sacrifi­
cando á ella los intereses sagrados del 
país, necesitados de defensores más ce­
losos que tales Dulcamaras parlamen­
tarios. 

«attw 

Enterrados vivos 
Detalle conmovedor de la catástrofe 

de Cuenca, el de los niños extraídos vi­
vos de entre los escombros de la Cate­
dral, de que dan cuenta los telegramas 
de esta madrugada 

Conmovedor, por los sufrimientos de 
las pobres criaturitas, durante el tiempo 
que permanecieron en aquel enterra­
miento, y conmovedor por el salvamen­
to que puso término á aquellas indeci­
bles angustias. 

Quien tenga hijos, y cifre en ellos 
como todos los padres el más grande 
amor de la vida, sentirá escalofríos de 
horror al pensar en la situación de aque­
llos niños de Cuenca, al fin librados de 
la tortura y del riesgo inminente en que 
se encontraban. 

Se comprenden las exclamaciones de 
júbilo de la muchedumbre, al verles ex­
traer vivos: júbilo sin embargo en nada 
comparable, al experimentado por loa 
padres de las criaturas tan milagrosa­
mente arrancadas á una desesperada y 
trágica muerte. 

iNSTAfíTANEAS 

A un curioso 
¿Que cómo saco un asunto 

para esta sección, diario? 
Te diré y vasa reírte 
al ver como me los saco. 

Hay veces, no muchas veces, 
que tengo dos, tres ó cuatro 
donde escoger; pero hay días, 
que es el más frecuente caso, 
en que me siento á la mesa 
como se sienta en el banco 
para que le den garrote 
uno de esos condenados. 

Y mirando para el cielo 
y con la pluma en la mano, 
ni encuentro con quien pegarla 
ni nada de que hablar hallo. 

Y en este aprieto metido 
es el único pagano 
mi desgraciado bigote 
el que á tirones me arranco 
como si fueran sus pelos 
las cuerdas de loa badajos 

que despiertan á las musas 
en las torres del Parnaso. 

Y por eso no prospera 
mi pobrecito mostacho: 
cada renglón son tres pelos 
que se desprenden del labio 
y otros tantos cigarrillos 
que, sin darme cuenta, saco. 

Conocido este secreto 
¿cómo han de encontrar extraño 
que mi bigote parezca 
uu cepilló muy usado? 

Pero, me han dicho que Blazquez 
tiene ya anos aparatos 
para domar esos pelos 
por muy rudos y muy ásperos, 
y f o j á ver si consigo 
por lÉedio del aítefacto, 
resguardar mis cuatro cerdas 
de ese rigor de mi mano, 
cuando el tiempo no es bastante 
y el asunto es muy escaso. 

Así pasa que me pasa 
á mi todo lo contrario 
que á todos los que dedican 
su inteligencia al trabajo; 
todos, poco más ó menos 
de la cabeza son calvos, 
y en mi lo calvo comienza, 
como dije, por el labio. 

No te rías, no te rias, 
curiosillo del diablo; 
por más que no es para menos 
tener por musa un mostacho. 

No se lo digas á nadie, 
guarda el secreto, mió caro, 
que no se ente ron algunos 
de ese sistema tan raro, 
porque puedo asegurarte 
que es asaz descabellado; 
y entre poetas noveles 
se pudiera dar el caso 
de que buscaran el estro 
este sistema imitando, 
y á costa de los bigotes 
se ponga el crepé barato. 

Fláoldo Uojer da liarra. 

TO Oi^^ílO 

La familia 
Nos eucontrábamos sentados á la me­

sa redonda del restaurant do la Perla. 
Había diez ó doce individuos todavía. 
Se había servido ol café y el coñac Es­
taban en tela de juicio, sobre el mantel, 
los más sagrados fundamentos socia­
les. 

Se hablaba de la familia. Después do 
una comida que había empezado con 
«sopa de rabo de buey» y había conclui­
do con «tortilla al ron», eran disculpa­
bles todas las conversaciones y todos 
los extravíos. 

Hubo un momento en que todo el 
mundo hablaba á un mismo tiempo, sin 
que pudiera entenderse nadie en aque­
lla confusión de gritos. Los brazos y las 
copas estaban en el aire; se golpeaba 
en la mesa con los mangos de los cuchi­
llos y con las cucharillas. Pero al fln y 
al cabo los de menos pulmón callaron. 
El campo quedó por dos combatientes. 

Era el uno un caballero alto, flaco, do 
rostro amarillento y de larguísima na­
riz; de ojos azules, grandes, redondos 
y muertos; y vestido, mejor dicho, en­
fundado en un gabán negro. Sin duda 
era un ideólogo, mejor dicho, uti mal­
vado.— ¡Oh!— había prorrumpido,—¡la 
familia! y ¿todavía hay quien defienda 
«eso? 

Realmente, su figura—como sus ideas 
—inspiraba la más profunda antipatía. 

Su contrincante era muy diferente. 
Era respetable, limpio, gordo, entre ca­
no y bermejo, de ojillos grises, defendi­
dos por cristales de rocü, engarzados eíi 
oro; mucha tirilla y grf>n pechera y un 
diforme chaleco del color de la manteca 
deFlandes, sobre el cual danzaban á 
cada movimiento suyo, la cadena de un 
reloj y media docena de dijes y sellos. 

Había tomado á su cargo la santa de­
fensa de la familia, y se llevaba de ca­
lle á los oyentes, maravillados de su 
buen sentido, su saber y su elocuencia. 

Mas el hombre que parecía un para­
guas, no se daba por convencido. Sin 
duda habia sido muy desgraciado con 
sus parientes; sin duda en aquel cuerpo 
enflaquecido y oxidado habia ido reco­
giendo la hiél de loa desengailos domés-

! ticos: In más negra, h más amarga, la 

Í más corrosiva de las hietes... 
Era el tal, sin dudn, un drama de fa­

milia viviente: su arrugada figura de­
notaba la sequedad de su corazón y sus 
sentimientos. 

En cambio el defensor de los grandes 
principios sociales publicaba en su co­
lor sanísimo, en su abdomen patriarcal, 
en el aseo y corto de su traje, en la pla­
cidez, serenidad y aire autorizado de su 
persona, que el hogar doméstico y toda 
la familia en sus diversas ramifloacio-
nes sólo tenía para él alegría, dulzuras 
y bienandanzas. 

; —Yo no soy intransigente—deofa,— 
• no me asusta la civilización; pero no 
' puedo menos de'deplorar el decaimien-
i to de ese principio, sin el cual no hay 
' salvación posible. Sin padres y sin má-
i dres, ¿es posible la existencia, no digo 
': yo de la sociedad, sino de la humanidad 
' misma? 
! Esto era concluyen te, y hasta los mo­

zos que servían el coñac se sintieron 
j conmovidos". 
' Todos volvieron los ojos hacia el 
' hombre enfundado. 
j Este dirigió su puntiaguda nariz hacia 
: el señor gordo como un pez espada que 

se dispone á embestir á un ballenato. 
i —Lo que acaba usted de decir—ex­

clamó—-manifiesta que la familia, como 
sentiraíonto y no como ficción social, 
existirá siempre. El hogar doméstico no 
está fuera del hombro, sino dentro de 
él: ¡se llama corazón! 

í El hombre gordo se volvió hacia el 
mozo. Todos creíamos que pedía su 

; sombrero y su bastón para retirarse; pe­
ro no, pedía únicamente un palillo. 

} Los grandes improvisadores proeu-
ran siempre utilizar cualquier recurso 
que les proporciona tiempo. 

—'¡Tiemblo—exclamó luego,—tietnblo 
de comprender el alcance do esas pala­
bras! ¡El corazón! Es decir, ¿la Natura­
leza entregada al capricho de las pasio-

^ nes? ¿Un hogar formado por la falta, 
; consolidado por el vicio, deshecho, más 

pronto ó más tarde, por el hastío ó por 
. loa remordimientos? 

Un murmullo general ensalzó estas 
nobilísimas palabras. 

El hombre flaco no se inmutó por eso. 
—Aquí—dijo no discutimos palabras, 

si no hechos. La familia será eterna; pe­
ro su constitución no habrá de ser la 
misma siempre. Nosotros... 

I —¿Y quienes son ustedes?—interrum­
pió el de las gafas, acudiendo al ataque 
irregular de las interrupciones. 

—Los hombres exentos de toda preo­
cupación; los que representamos el libro 
pnnsamiento, oí libra sontimionto, el 
equilibrio do las fuerzas morales y So­
ciales por su propia atracción, pondera­
ción y cohesión. 

—Pero, señor, ¿nos entenderemos?— 
exclama el libre pensador, retorciéndo­
se impaciente en su silla.—¡Si es que no 
hubo jamás el cariño hacia los parien­
tes, el respeto á la familia de que usted 
habla! Si precisamente lo que hay que 
hacer es «hacer familia», hacer parien­
tes. 

-^-Permítame que no tome en serio se­
mejantes extravagancias... Bajo esas 
frases pérfidas se encubre la disolución 
social. ¿Qué argumentos, es decir, qué 
hechos puede usted alegar en pro de esa 
afirmación? 

—¡Infinitos!... La familia es un nombre 
bello que encubre un gran egoísmo. 

Vea usted un ligero ejemplo: desde 
los tiempos bíblicos los padres han ve­
nido imponiendo ponas corporales á los 
hijos; no hablo de aquellos en que te­
nían derecho absoluto aobro «u vida, y-
lo ejercían en ocasiones—¡bárbaros!— 
sino de todas las épocas, porque en to­
das se ha dado á los padres el derecho 
de azotea... Pues bien, hoy es mal visto 
el padre que fustiga las redondas carnes j 
de sus pequeñuelos, en vez de dejarlos i 
crecer en la tolerancia, hasta que la ra- | 
zón los corrija por su propia virtud emq- i 
líente. ¡El interior de las familias anti- ' 
guas pone los pelos de punta! ¡Un cuar- ' 
to oscuro, disciplinas con puntas de hie- j 
rro, correas, látig )s, palmetas, pan seco 
y agua, frascos de árnicas, y ungüentos j 
para curar los golpes y las ronchas de 
los pellizcos!... ¡La familia no ha existido 
todavía; sólo han existido víctimas y 
verdugos! 

Y al decir esto levantó la taza del ca- ; 
fó, dando un golpe con ella sobre el pía- j 
tillo, hizo una y otro pedazos, dejaudo 
así convencidos á todos de sus procedi­
mientos de dulzura. ' 

(Contra institución tan sagrada coino 
la familia no hay razones; la razón mis­
ma sería aborrecible si tuviese la pre­
tensión de imponerse. Estas ideas se di­
bujan en la frente de los espectadores, 
que no estaban dispuestos á dar razón 
al raido saco negro del ideólogo. Y que 
ge sentían deslumhrados por el ehale 

co manteca de Flandes, del caballero 
gordo.) 

~i^.PÍ"*-"~®^<^^"™'^ ^ste uu poco 
aturi^TO de los argumentos de su adver­
sario y del estrépito de la loza hecha 
añicos—¡La sociedad actual no admite 
mejora si no os retroceiliendo á los ma­
nantiales do virtud! ¡Todo ataque á la 
familia es un crimen de lesa humanidad! 
¡Sólo pueden hablar contra ella loa que 
no merecen tenerla! Dejémonos de vana 
palabrería. ¡Aoompaáítdme, si gustáis, 
al seno de un hogar que merezca este 
nombro! ¿Que veis en él? ¡No veis sólo 
una reunión de individuos que el azar 
del nacimiento ó una caprichosa elec­
ción matrimonial han formado, sino 
también una comunidad de almas que 
mi contradictor quiere establecer sobre 
ruinas! Aquí el jefe de familia solícita­
mente atiende al mantenimiento de toda 
ella, entregado á sus trabajos; allí la 
madre cuida de los pequeños; comienza 
la educación de los más crecidos; espía 
la conducta de los más jóvenes, lea acon­
seja y templa siempre las iras del pa­
dre. 

¡Con todos ellos se mezclan los parien­
tes, que reciben protección del más fuer­
te y más rico; que acompañan y velan 
en las enfermedades; que facilitan con 
su actividad y su buen deseo tcdos los 
caminos para la educación de los otros; 
para el matrimonio de la hija; jwra que 
no traigan una catástrofe las (feadas y 
los vicios del hijo! ¡Hermoso cuadro, 
digno del pincel de Morillo, y que sólo 
puede ser descrito por pluma divina y 
contemplado con lágrimas! 

Se comprende que este disoarso de­
bía cerrar la discusión; nada más ra­
zonado, ni más patético, ni más pun­
zante. 

Pero el ideólogo extendió el brazo y 
los espectadores que ya removían sus 
sillas para levantarse, se detuvieron y 
escucharon. 

—¡Soy librepensador—dijo,—pero un 
corazón sensible se aposenta entro estos 
huesos! Paso por el elogio del padre y 
de la madre y de los hermanos... ¡Pero 
mi matío borra despiadadamente esos 
engañosos cuadros de familia, y sobre 
todo la presencia de la parentela!... Sí; 
hay alegría en los banquetes de familia 
pero es el regocijo de la gula; sí, allí to­
dos llevan sus actividades, maa es para 
explotar al pariente rico é influyente... 
¡Revisad las nóminas de los ministerios! 
¡Las veréis cubiertas por los nombres 
de unas cuantas célebres familias! ¡A 
esos parientes famélicos han sido pos­
puestos los pretendientes inteligentes y 
honrados! ¡Registrad las Audiencias; de 
cada cien pleitos, noventa de ellos soa 
entre padres, hijos, hermanos y parien­
tes! ¡Entrad en la alcoba del moribun­
do, allí veréis parientes solícitos, los 
menos al dolor, los más á la herencia!... 

Y ¡cuántos crímenes de puñal y vene­
no, unos públicos, los más ignorados, 
ejecutados por el odio y la codicia en el 
hogar doméstico!... ¡No hablo del primo, 
enemigo autorizado de la castidad y de 
la inocencia de las primas; no hablo del 
pariente «sablista»; no hablo tampoco 
del pillo que deshonra una familia, des­
honrando con sus vicios 6 sus crímenes 
8U no ubre!... ¡Maldición sobre aquel que 
inventó los parientes! 

A este grito, en el cual palpitaba sin 
duda una tragedia personal, el hombre, 
gordo contestó, levantándose y tendien­
do las manos para cobijar toda la mesa 
redonda: 

—¡No! ¡Bendito sea! 
Todos se levantaron en confusión; las 

sillas rechinaron al sentirse aUviadas 
del peso; los mozos cobraron el cubier­
to, lutj oradores rpoibieron felicitacio­
nes; el hombre flaco se alzó el cuello de 
su funda; el del chaleco se tendió fastuo­
samente á uno y otro lado las solapas do 
su levita; al encanto de la controversia, 
al ruido del festín, iban á r^emplazir 
bioü pronto la soledad y el silencio. 

Como os natural, los dos adversarios, 
sin rencores ni envidias, partieron el 
terreno y á presonoia del público se es­
trecharon las manos. 

Entonces pasó algo que merece con­
signarse sobre mSrmol en letras de oro. 

—¡Felicito á usted!—dijo el anarquis­
ta,—no p;)r su gran elocuencia, sino por 
otra dicha mucho mayor. 

—¿Qué dicha?—preguntó el defensor 
de la familia. 

—¡L» do tojior tan buenos parientes! 
—¿Pariontos?—Contestó con pasmosa 

naturalidad.—¡Si yo no los tengo! 

Fernanfior. 

UNA GIRA 
A las tres y media do ayer tardo, em­

pezaron á desfilar carruajes particula­
res en el pintoresco y delicioso sitio del 


